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Capítulo Uno: La Transacción

[image: ]




La silla de cuero bajo Alessandra Moretti olía a puros y dinero viejo —ninguno de los cuales poseía ya su padre. Se sentó con la espalda recta, los tobillos cruzados, las manos cruzadas en el regazo, como le había enseñado su madre antes de que el cáncer se la llevara. Antes de que todo se viniera abajo.

Siéntate como una dama, incluso cuando el mundo se acaba.

El estómago se le retorció en nudos, el ácido subiéndole por la garganta. Se lo tragó. Obligó a su respiración a mantenerse aunque sus pulmones quisieran colapsar, hiperventilar, gritar. Sus uñas se clavaron en las palmas con tanta fuerza que formaron media luna. El pequeño dolor la ancló. Evitó que se alejara flotando en pánico.

A través de la pesada puerta de roble, podía oír voces. La de su padre—nerviosa, conciliadora, desesperada. Otra voz, más grave, acentuada con las duras consonantes del ruso. Frío. Autoritario. Aburrida, casi, como si las humillaciones de su padre no significaran nada.

Porque no fue así.

La mandíbula de Alessandra dolía de tanto apretarse. Se obligó a relajarlo, a descerrar los dientes. Su padre había hecho esto. Lo jugaron todo: su hogar, su seguridad, su dignidad. Y cuando vencían las deudas y no podía pagarlas, hacía lo que siempre hacen los hombres débiles.

Había encontrado otra cosa que vender.

Otra persona.

Se le cerró la garganta. No podía tragar. No podía respirar. Su corsé—Dior vintage, una de las últimas cosas caras que poseían—le parecía aplastarle las costillas, exprimiéndole el aire de los pulmones. Quería arrancársela, arrancar la delicada tela, correr.

Pero sus piernas no se movían. Se sentían como plomo, como si las hubieran llenado de hormigón y se hubieran hundido en el fondo del río donde la Bratva ponía cuerpos que debían desaparecer.

¿Sería ella? ¿Un cadáver en el río?

Le temblaban las manos. Los apretó más fuerte hasta que los nudillos se le pusieron blancos, hasta que el temblor cesó. Control. Necesitaba control. Era todo lo que le quedaba.

La puerta se abrió.

Su padre salió primero. Marco Moretti, que antes había ganado respeto en ciertos círculos, ahora parecía un animal encorvado. El cuello de su camisa estaba oscuro por el sudor. Su rostro brillaba. No la miraba a los ojos.

Cobarde.

Su pecho ardía con algo más ardiente que el miedo. Rabia, quizá. O una traición tan completa que se había transformado en algo fundido y cáustico. Se le quedó en el esternón como fuego tragado.

"Alessandra." La voz de su padre se quebró al oír su nombre. "Es... Todo va a estar bien. Ya verás. Son buena gente. Ellos—"

"Fuera." La voz desde dentro de la habitación cortó el balbuceo de su padre como una hoja atravesando la seda. Suave. Absolutamente. De esas voces que no necesitan alzarse para ser obedecidas.

Su padre se estremeció. De hecho, se estremeció. Luego se apresuró por el pasillo sin mirar atrás, sin despedirse, sin siquiera la apariencia de preocupación paternal.

El estómago de Alessandra se revolvió. Por un momento, pensó que iba a vomitar allí mismo sobre la alfombra persa. Presionó la mano contra su abdomen, sintió cómo se apretaba y revolvía. Respiró por la nariz. Forzaron las náuseas a bajar.

No se vendría abajo. No aquí. No delante de ellos.

"Ven."

La sola palabra no era una petición.

Alessandra se puso en pie. Las piernas le temblaban—solo un poco, lo justo para que tuviera que bloquear las rodillas para no tropezar. Alisó las manos por su vestido negro, un gesto nervioso del que se arrepintió de inmediato. Mostrar nerviosismo era mostrar debilidad.

Entró por la puerta.

La oficina era toda de madera oscura y intenciones aún más oscuras. Dos hombres estaban sentados en sillas que parecían tronos. El mayor—de pelo plateado, con complexión de oso, con cicatrices visibles incluso a la penumbra—la observaba con ojos que habían visto todos los horrores que la humanidad podía idear y que la mayoría de ellos había infligido él mismo.

Pero no fue él quien hizo que a Alessandra se le cortara la respiración.

Era el joven que estaba junto a la ventana.

Tenía la espalda hacia ella, las manos entrelazadas detrás de la espalda, mirando el horizonte de Chicago como si fuera dueño de cada edificio, cada calle, cada alma de la ciudad abajo. Quizá sí. La postura de sus hombros hablaba de absoluta certeza, de un poder tan completo que no necesitaba anunciarse.

Su corazón latía con fuerza contra sus costillas como algo encerrado y frenético. Podía sentirlo en la garganta, las muñecas, las sienes. El pulso de la presa en presencia de un depredador.

"Alessandra Moretti." El hombre mayor pronunció su nombre como si lo estuviera probando, decidiendo si le agradaba. "Soy Dimitri Volkov. Este es mi sobrino, Maksim."

El joven se giró.

Los pulmones de Alessandra olvidaron cómo funcionar.

Era hermoso como las cosas peligrosas son bellas—como el invierno, como los cuchillos, como el veneno en un vaso de cristal. Pómulos marcados. Una mandíbula que podría haber sido tallada en mármol. El cabello oscuro echado hacia atrás de un rostro que no delataba nada. Y los ojos—Dios, esos ojos—azul hielo y absolutamente vacíos de misericordia.

La miró como alguien mira un cuadro que está considerando comprar. Evaluando. Calculando. Anotando cada defecto y activo con el mismo desapego clínico.

Su piel se erizó. Se le erizó cada vello de los brazos a pesar del calor de la habitación. Una parte antigua de su cerebro le gritaba que huyera, que estaba mirando a un depredador alfa, que esos ojos habían visto morir a personas y no sentían nada.

Ella levantó la barbilla. Le miró directamente a los ojos aunque su corazón intentaba salir con fuerza del pecho. Aunque sus palmas estaban resbaladizas de sudor. Aunque cada instinto le decía que apartara la mirada, que se sometiera, que se hiciera más pequeña.

No se lo concedería. No le daría nada.

Algo brilló en esos ojos fríos. ¿Sorpresa? ¿Intereses? Desapareció demasiado rápido para nombrarlo.

"La deuda de tu padre es considerable", dijo Dimitri. "Tres millones de dólares, más intereses. Dinero que no tiene. Dinero que nunca tendrá."

El estómago de Alessandra se encogió. Tres millones. Sabía que era malo, pero—

"Te ha ofrecido como pago." Dimitri se recostó en su silla. "Inusual, en esta época moderna. Pero las viejas costumbres tienen su atractivo."

Sus manos volvían a temblar. Los cerró en puños, las uñas clavándose en sus palmas con tanta fuerza que sangró. El dolor ayudó. Le dio algo en lo que concentrarse además del grito que se le acumulaba en la garganta.

"¿Y si me niego?" Su voz salió más firme de lo que esperaba. Más fuerte.

Dimitri sonrió. No era una expresión amable. "Entonces tu padre muere. Dolorosamente. Y tú..." Se encogió de hombros. "Mueres con él. O peor. Hay muchos destinos peores que la muerte, девочка. Muchos hombres que pagarían bien por una chica tan bonita como tú."

El hielo inundó sus venas. Su visión se estrechaba. No sentía sus dedos, no sentía sus pies. La habitación se inclinó ligeramente y apretó las rodillas con más fuerza, negándose a balancearse, negándose a mostrar lo cerca que estaba de desplomarse.

"Sin embargo", continuó Dimitri, "si estás de acuerdo, la deuda de tu padre queda saldada. Él vive. Vives. No te faltará nada como parte de esta familia."

Familia. La palabra era una burla.

"Ella vivirá en mi casa."

Maksim habló por primera vez, y todo el cuerpo de Alessandra reaccionó. Sus hombros se tensaron. Se le cortó la respiración. Algo bajo en su vientre se apretó de una forma que no tenía nada que ver con el miedo y todo que ver con el terciopelo oscuro de su voz, la forma en que parecía resonar en sus huesos.

Se acercó a ella con la gracia de un depredador—económico, decidido, cada movimiento controlado. Se detuvo a un metro de distancia. Lo suficientemente cerca como para olerle—colonia cara cortada con algo más oscuro. Pólvora, quizá. O simplemente el olor del peligro en sí.

"Estará bajo mi protección", continuó, aún mirando a su tío, no a ella. Como si ni siquiera estuviera allí. Como si ya fuera un objeto, una posesión, algo a discutir. "Nadie la toca. Nadie le habla sin mi permiso."

La mandíbula de Alessandra se apretó tanto que pensó que sus dientes podrían agrietarse. Su pecho se agitaba con una rabia apenas contenida. Quería escupirle, arañar esa cara perfecta, gritar que no era algo  que se le poseía.

Pero no podía. Porque si lo hacía, estaba muerta. Y a pesar de todo—a pesar de la traición de su padre, a pesar del horror de su situación—quería vivir.

Quería vivir tanto que dolía.

"Mírame."

La orden en la voz de Maksim atrajo su mirada hacia la suya como la gravedad. No habría podido apartar la mirada aunque lo hubiera intentado.

Estudió su rostro con esa misma evaluación clínica. Sus ojos recorrieron sus rasgos—sus ojos, sus labios, su garganta—sin calidez, sin deseo, sin nada humano. Solo cálculos fríos.

Entonces su mano se movió.

El cuerpo de Alessandra se puso rígido. Todos los músculos bloqueados. Se le cortó la respiración. No se inmutaría. No lo haría—

Sus dedos atraparon su barbilla. No con suavidad, pero tampoco con crueldad. Solo... firmemente. Inclinando la cara hacia la luz, girándola ligeramente a la izquierda, luego a la derecha.

Su piel estaba caliente. Eso la sorprendió. De alguna manera esperaba que fuera tan frío como sus ojos, frío como su voz. Pero sus dedos ardían contra su mandíbula, le hacían recorrer el calor por el cuello, le hacían saltar el pulso y depararse.

Odiaba que su cuerpo respondiera. Odiaba cómo se aceleraba su respiración, cómo se dilataban sus pupilas, cómo alguna parte traicionera de ella se inclinaba hacia su toque antes de poder detenerse.

Entrecerró los ojos levemente. Se había dado cuenta.

Por supuesto que se había dado cuenta.

"Bailas", dijo. No es una pregunta.

Alessandra parpadeó. Su entrenamiento en ballet había terminado años atrás, cuando ya no podían permitírselo, pero su cuerpo aún llevaba pruebas: la postura precisa, los pies girados, la gracia en que se mantenía incluso bajo presión.

"Sí," logró decir. Su voz sonaba extraña, distante.

"Volverás a hacerlo." Soltó su barbilla. Retrocedió. "¿Aceptas los términos?"

Esto era todo. El momento. La elección que en realidad no era una elección.

La garganta de Alessandra estaba tan apretada que apenas podía pronunciar palabras. Su corazón golpeaba contra sus costillas como algo que intentaba liberarse. Sus manos temblaban a los lados, todo su cuerpo temblaba y no podía detenerlo.

Pero ella encontró esos ojos azul hielo y dijo: "Sí."

La palabra sabía a ceniza y cobre. Como la muerte de todo lo que había sido y el nacimiento de otra cosa. Algo para lo que aún no tenía nombre.

La expresión de Maksim no cambió. Simplemente asintió una vez—un movimiento brusco y eficiente—y se volvió hacia su tío. "Ya está. Haz que sus cosas lleguen a casa."

"No tengo cosas", se oyó decir a Alessandra. "Lo vendió todo."

Por primera vez, algo casi como emoción cruzó el rostro de Maksim. Su mandíbula se tensó. Un músculo saltó en su mejilla.

"Entonces tendrás cosas nuevas." Se dirigió hacia la puerta, esperando que ella lo siguiera. Esperando obediencia.

Los pies de Alessandra permanecieron firmes. Su cuerpo se negaba a moverse, aunque su mente le gritaba que obediera, que no le provocara, que sobreviviera.

Se detuvo en el umbral. Giró la cabeza lo justo para mirarla por encima del hombro.

"Ahora, Alessandra."

La forma en que pronunció su nombre—como terciopelo envuelto en una hoja—le provocó escalofríos por la espalda. No miedo. No del todo. Algo más oscuro. Más complicado.

Sus pies se movieron antes de que su cerebro les diera permiso. Ella le siguió fuera de la oficina, por el pasillo, sus tacones resonando contra el suelo de mármol que resonaba como disparos.

Fuera, un Mercedes negro esperaba en la acera. El conductor estaba a su lado, con el rostro pétreo y marcado. Abrió la puerta trasera sin que se lo pidieran.

Maksim le hizo un gesto para que entrara. Cuando ella dudó, él simplemente puso la mano en la parte baja de su espalda—un toque que quemó la tela de su vestido como una marca—y la guió hacia dentro.

Se deslizó por el asiento de cuero. Él los siguió, la puerta cerrándose tras ellos con un sonido como la tapa de un ataúd.

El coche se alejó de la acera. Lejos de la única vida que había conocido. Hacia algo oscuro y desconocido.

Alessandra miraba por la ventana, viendo cómo Chicago pasaba borrosa. Su reflejo en el cristal parecía un fantasma. Se sentía como uno. Hueco. Vacío. Ya muerto.

A su lado, Maksim no dijo nada. Simplemente se sentó en perfecto silencio, su presencia llenando el coche como humo. Sofocante. Ineludible.

Tenía las manos cruzadas de nuevo en el regazo. Sus uñas se clavaron en las palmas hasta que sintió el escozor de la piel rota, sintió el cálido goteo de la sangre.

El dolor era bueno. Significaba que seguía viva.

Por ahora.
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Capítulo Dos: La Jaula Dorada
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La casa—no, la finca—se elevaba desde el paisaje de Chicago como un monumento al poder y al exceso. Piedra, cristal y hierro, todos ángulos afilados y belleza fría. Las cámaras de seguridad siguieron su aproximación. Los guardias asintieron mientras el Mercedes pasaba por unas puertas que se cerraban tras ellos con la firmeza de una puerta de prisión.

El pecho de Alessandra se apretó. Sus pulmones se sentían demasiado pequeños, no podía aspirar suficiente aire. El corsé seguía aplastándole las costillas, o quizá era solo el peso de su nueva realidad oprimiéndola desde todos los lados.

El coche se detuvo en la entrada principal. Su mano se movió hacia el pomo de la puerta.

"Espera."

La voz de Maksim la paralizó. Observó en el reflejo de la ventana cómo él salía primero, rodeando a su lado. El conductor no se había movido—aparentemente abrir puertas a los cautivos no estaba en su descripción de trabajo. Solo el propio maestro le ofreció esa cortesía.

Cortesía. Como si todo esto fuera civilizado.

La puerta se abrió. Maksim se quedó allí, con la mano extendida. Esperando.

El estómago de Alessandra se retorció. No quería volver a tocarle, no quería sentir ese calor ardiente que no tenía nada que ver con la temperatura y todo que ver con la forma en que su cuerpo la traicionaba en su presencia. Pero negarse sería una pequeña rebelión que no le traería nada.

Puso su mano en la de él.

Sus dedos se cerraron alrededor de los de ella—firmes, posesivos, envolviendo por completo su mano más pequeña. La sacó del coche con una fuerza natural, y por un momento desorientador ella estuvo demasiado cerca de él, su pecho casi rozando el suyo, su aliento removiendo los mechones sueltos de su sien.

El corazón le dio un golpe en las costillas. El calor le inundó la cara, bajó por su cuello. No podía saber si era miedo o algo infinitamente más peligroso.

La sostuvo allí durante tres segundos. Cuatro. Cinco. Sus ojos buscaron en su rostro algo que ella no entendía. Luego la soltó y dio un paso atrás, y ella pudo respirar de nuevo.

"Por aquí."

La condujo escaleras de mármol, por puertas que eran más arte que arquitectura. Dentro, la casa se abría a espacios demasiado grandiosos para sentirse como un hogar. Techos abovedados. Candelabros de cristal. Obras de arte que probablemente costan más de lo que la mayoría de la gente gana en toda su vida. Todo perfecto. Todo frío.

Los tacones de Alessandra resonaban en el suelo. El sonido parecía obscenamente fuerte en el vasto silencio. Sus hombros se subieron hacia las orejas. Los reprimió, se obligó a mantener la ilusión de compostura aunque sus manos temblaban a los lados.

Apareció una mujer—mayor, severa, vestida de negro. "Señor."

"Esta es Alessandra", dijo Maksim. "Lo necesitará todo. Ropa, artículos de tocador, lo que sea. Que lo entreguen para mañana."

Los ojos de la mujer se posaron en Alessandra, fríos y evaluadores. "¿Tamaño?"

La garganta de Alessandra se cerró. No podía hablar, no podía forzar las palabras más allá del nudo de humillación que tenía allí atrapado. Que la midieran como una muñeca para vestirse, que se hablara como si no estuviera allí—

"Pregúntale a ella", dijo Maksim, con voz tan cortante como cristales rotos. "Yo no."

La expresión de la mujer cambió ligeramente. Algo parecido al respeto, o quizá simplemente desconfianza. Se volvió completamente hacia Alessandra. "¿Señorita? ¿Tu talla?"

"Cuatro", logró decir Alessandra. "Talla cuatro."

La mujer asintió y desapareció por un pasillo, sus pasos desvaneciéndose en el silencio.

Maksim se dirigió hacia una gran escalera. De nuevo, esperaba que ella lo siguiera. De nuevo, su cuerpo obedeció antes de que su mente pudiera protestar. Se puso detrás de él, contando pasos para no pensar. Quince. Veinte. Veinticinco.

La segunda planta era de alguna manera más silenciosa. Alfombras más gruesas amortiguaban el sonido. Menos ventanas. Más íntimo, aunque no menos opulento. Se detuvo en una puerta al final del pasillo y la empujó para abrirla.

"Tu habitación."

Alessandra entró y se le cortó la respiración a pesar de sí misma.

El dormitorio era más grande que todo el apartamento de su familia. Una cama con dosel dominaba el espacio, cubierta de seda del color del champán. Ventanas de suelo a techo daban al terreno: jardines cuidados, una piscina, oscuridad más allá de las luces de seguridad. El baño anexo era visible a través de una puerta abierta—todo de mármol blanco y accesorios dorados.

Era precioso.

Era una jaula.

El pecho se le apretó hasta que pensó que las costillas le podían agrietarse. Se abrazó a sí misma, intentando mantener las piezas juntas, intentando no desmoronarse. Su respiración se aceleró, se volvió más superficial. La habitación era demasiado grande y demasiado pequeña a la vez, las paredes presionando mientras el techo se elevaba.

"Hay ropa en el armario para esta noche", dijo Maksim desde detrás de ella. "Mañana tendrás más."

No podía darse la vuelta. No podía mirarle. Si lo hacía, si veía la satisfacción en sus ojos por haber colocado su última adquisición en su lugar adecuado, se rompería. Gritaba. Se rompería en mil pedazos.

"La cena es a las ocho." Su voz estaba más cerca ahora. Justo detrás de ella. "Te espero abajo."

Ella logró asentir de forma brusca, el cuello rígido, los músculos tensos.

"Alessandra."

Algo en su tono la hizo girarse a pesar de sí misma. Estaba en el umbral, una mano en el marco, iluminado por el pasillo. Su rostro estaba ensombrecido, inescrutable.

"La puerta se cierra con llave", dijo en voz baja. "Pero solo desde dentro."

Luego desapareció.

La puerta se cerró tras él.

Alessandra se quedó paralizada un largo momento, sin llegar a procesarlo. Luego se lanzó hacia adelante, agarró el mango, giró la cerradura con manos temblorosas. El perno se deslizó hacia el fondo con un golpe seco  que debería haber parecido seguridad, pero que en realidad fue aceptación.

Se había encerrado.

Sus piernas fallaron. Se dejó caer al suelo, con la espalda contra la puerta, y por fin—por fin—se dejó desmoronar.

El temblor empezó en sus manos y se extendió por todo su cuerpo. Grandes y violentos temblores que le hacían castañetear los dientes. Se abrazó las rodillas, se hizo lo más pequeña posible e intentó respirar a pesar del pánico que le subía por la garganta.

Estás vivo. Estás vivo. Estás vivo.

El mantra no ayudó. Estar vivo en una jaula dorada seguía siendo estar enjaulado. Estar vivo a merced de un monstruo seguía siendo estar a su merced.

Apoyó la frente en las rodillas y sintió el ardor de las lágrimas que había estado conteniendo durante horas. Días. Semanas, quizá, desde el momento en que se dio cuenta de lo que era su padre, de lo que era capaz. Las lágrimas venían en oleadas silenciosas, sacudiendo sus hombros, empapando la tela cara de su vestido.

Llora en voz baja, susurraba la voz de su madre de memoria. Nunca dejar que lo vean.

Así que lloró en silencio. Sola en el suelo de su hermosa prisión, lloró hasta que la garganta se le irritó, los ojos se le hincharon y no quedó nada dentro de ella salvo un cansancio vacío.

Finalmente, las lágrimas cesaron. Su cuerpo simplemente se quedó sin ellas.

Alessandra levantó la cabeza. Su reflejo la miraba desde las puertas espejadas del armario: un fantasma con ojos de mapache y pintalabios manchados. Parecía destrozada. Parecía lo que era: una chica cuya vida se había vendido bajo sus pies.

No.

La palabra surgió desde algún lugar profundo, un lugar que aún no se había roto.

No.

No sería esa chica. No sería la criatura patética que vio en el espejo. Sobreviviría a esto. Encontraría la manera de atravesarlo, o rodearlo o pasarlo, pero sobreviviría.

Su madre también se lo había enseñado. Somos mujeres Moretti. Nos doblamos, pero no nos rompemos.

Alessandra se levantó de un empujón. Sus piernas temblaban pero aguantaba. Fue al baño, abrió el lavabo, se salpicó la cara con agua fría hasta que las lágrimas se lavaron. Hasta que pudo mirarse sin ver a una víctima.

El armario guardaba la ropa como prometió—etiquetas de diseñador, telas caras, cosas que le quedarían perfectamente porque, por supuesto, la gente de Maksim era meticulosa. Sacó un jersey sencillo de cachemir y pantalones de pijama de seda. Se quitó el vestido que olía a la desesperación de su padre y se puso ropa que pertenecía a esta nueva vida.

Eran blandos. Lujoso. Le ponían la piel de gallina.

El reloj de la mesilla marcaba las 6:47. Una hora para la cena. Una hora para recomponerse, para armarse ante lo que viniera.

Se sentó al borde de la cama—era ridículamente cómoda, el colchón de alguna manera firme y suave—e intentó pensar. Planificar. Pero su mente seguía volviendo a unos ojos azul hielo y al fantasma de dedos en su barbilla, a cómo su pulso se aceleraba cuando él la tocaba.

Síndrome de Estocolmo, se dijo a sí misma. Es solo biología. El miedo y la adrenalina imitan la atracción.

Pero a su cuerpo no le importaba la psicología. Recordaba el calor de su mano en su espalda, la forma en que su voz resonó en su pecho cuando pronunció su nombre.

Alessandra se llevó las palmas a los ojos. Así fue como ocurrió, ¿no? Cómo los cautivos aprendieron a amar a sus captores. Las pequeñas muestras de amabilidad se amplificaron. La ausencia de crueldad se confundía con ternura.

No lo permitiría. No le dejaba entrar en su cabeza, en su corazón. Le daría su cuerpo si fuera necesario—no era tan ingenua como para pensar que tenía elección—pero todo lo demás era suyo. Sus pensamientos. Su voluntad. Ella misma.

No podía tenerlos a menos que ella se los diera.

Y nunca lo haría.

A las 7:55, Alessandra abrió la puerta con llave.

El pasillo estaba vacío, iluminado por apliques que lo bañaban todo en ámbar y sombras. Encontró las escaleras, bajó despacio, deslizando la mano por la barandilla. Su corazón latía con fuerza pero mantuvo la respiración regular, con expresión neutral.

Voces llegaron desde algún lugar más adelante—las de Maksim y las de otro hombre, hablando ruso. Siguió el sonido hasta un comedor que podía tener veinte asientos pero que solo tenía un asiento en el extremo de una mesa obscenamente larga.

Maksim estaba junto a la ventana, con el teléfono en la oreja. Ahora llevaba ropa diferente: pantalones oscuros, una camisa blanca con las mangas remangadas hasta los codos. La casualidad doméstica de la escena era de algún modo más inquietante que el traje de tres piezas. Le hacía parecer casi humano.

Casi.

Se giró cuando ella entró. Sus ojos recorrieron su rostro—el jersey, los pies descalzos que se había olvidado de cubrir, el pelo húmedo que había dejado suelto. Algo parpadeó en su expresión. Se fue antes de que pudiera nombrarlo.

Dijo algo cortante en ruso y colgó la llamada.

"Siéntate."

La única silla parecía absurdamente aislada al fondo de la mesa. Los pies de Alessandra la llevaron tres pasos hacia ella antes de que su cerebro se diera cuenta.

Se detuvo. Se giró para mirarle. "¿Dónde estás sentado?"

Su ceja se alzó levemente. "No lo soy."

"¿No vas a comer?"

"He comido antes." Se acercó a la mesa, vertió vino de un decantador de cristal en la copa de su casa. Sus movimientos eran económicos, ensayados. Hermosa en el sentido en que las cosas peligrosas son bellas. "No has comido desde esta mañana."

Se le revolvió el estómago. ¿Cómo lo sabía? ¿La había estado observando tanto tiempo?

"No tengo hambre", mintió.

Su mandíbula se tensó. Ese músculo volvió a saltar en su mejilla—la única señal que parecía tener. "Siéntate, Alessandra."

"No."

La palabra quedó suspendida en el aire entre ellos. Peligroso. Desafiante.

Maksim se quedó muy quieto. La temperatura en la habitación parecía bajar diez grados. Sus ojos—Dios, esos ojos—se fijaron en ella con una intensidad que le debilitó las rodillas.

"¿Qué has dicho?"

El pulso de Alessandra retumbaba en sus oídos. Cada instinto de supervivencia le gritaba que se echara atrás, que pidiera perdón, que se sometiera. Sus manos volvían a temblar. Ella los sujetó detrás de la espalda donde él no podía ver.

"He dicho que no." Su voz no temblaba. Pequeño milagro. "No voy a comer solo mientras me miras como... como si fuera un animal entrenado haciendo trucos."

Silencio.

Se extendía entre ellos, tenso como un cable. Alessandra no podía respirar. No podía moverse. Había ido demasiado lejos, demasiado rápido, y ahora—

Los labios de Maksim se curvaron. No era exactamente una sonrisa. Algo más afilado, más peligroso.

"Interesante." Sacó la silla, moviéndose con deliberación. "Entonces me sentaré."

Se acomodó en el asiento de la cabecera de la mesa—a seis metros de su mesa—y señaló la silla vacía. "¿Mejor?"

No lo era. Era peor, esta distancia tan grande entre ellos, esta burla de los asientos normales en la cena. Pero se había metido en esta esquina.

Alessandra se acercó a su silla y se sentó.

Al instante, el personal apareció de las sombras—silencioso, eficiente. Colocaron platos delante de ambos. Algún tipo de pescado, verduras dispuestas artísticamente. Su estómago rugió a pesar de que decía no tener hambre.

Cogió el tenedor. Déjalo. Sus manos temblaban demasiado para ocultarlas.

"¿Por qué?" La palabra salió antes de que pudiera detenerla.

Maksim levantó la vista de su plato. "¿Por qué qué?"

"¿Por qué fingir que esto es civilizado?" Señaló la mesa, la vajilla, el cristal. "¿Por qué no simplemente... ¿Por qué esto?"

Dejó su propio tenedor. Se recostó en la silla. La estudió con esa intensidad inquietante.

"¿Crees que debería arrastrarte a mi cama y tomar lo que quiero?" Su voz era perfectamente serena. Conversacional. "¿Encerrarte en un sótano? ¿Te he dejado someter?"

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png
)

“}i\ W





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
E **DELOS‘ =

CELIA MILES





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





